
Conclusiones de la Jornada Técnica "Buitres y Caza: 

gestión y retos para la conservación” 

 



La jornada puso de manifiesto la importancia de reforzar la colaboración entre el ámbito 

científico, las administraciones públicas, el sector cinegético y las entidades de conservación 

para avanzar hacia una gestión basada en la evidencia científica que favorezca tanto la 

conservación de las aves necrófagas como la sostenibilidad de la actividad cinegética. 

De las distintas ponencias y del debate mantenido durante la mesa redonda se desprenden las 

siguientes conclusiones: 

1. La actividad cinegética constituye un recurso trófico de gran importancia para las aves 

necrófagas 

La biomasa generada por la caza representa una fuente de alimento de elevado valor para las 

poblaciones de buitres en España, especialmente para el buitre leonado y buitre negro. Los 

estudios presentados en la jornada muestran que estas especies han llegado incluso a adaptar 

parte de su comportamiento a la disponibilidad estacional de recursos asociados a la actividad 

cinegética, siendo capaces de aprovechar eficazmente estos aportes. 

 

2. Es necesario seguir avanzando en el conocimiento y desarrollo de alternativas a la munición 

con plomo 

La reducción del uso de munición con plomo constituye una cuestión que está adquiriendo una 

creciente relevancia en el ámbito de la conservación de la fauna silvestre y de la regulación de 

la actividad cinegética. En este contexto, y ante la posibilidad de que en el futuro puedan 

establecerse nuevas restricciones o limitaciones a su utilización, resulta conveniente avanzar en 

la investigación y la innovación para desarrollar alternativas eficaces, seguras y asumibles para 

los cazadores. 

Asimismo, se destacó el interés de iniciativas desarrolladas en Portugal, basadas en la 

colaboración con el propio sector cinegético mediante programas de divulgación y pruebas 

voluntarias de munición alternativa, como ejemplo de un modelo participativo que podría servir 

de referencia en España y contribuir a que el sector disponga de mayor conocimiento y 

experiencia ante posibles escenarios regulatorios futuros. 

 

3. Los puntos de depósito de restos cinegéticos  representan una herramienta de gestión con 

gran potencial 

El modelo de pequeños puntos de aporte de restos cinegéticos desarrollado en Castilla-La 

Mancha constituye una alternativa muy interesante frente a los grandes muladares 

tradicionales. 

Este sistema reduce problemas asociados a la elevada concentración de aves, disminuye la 

previsibilidad de los recursos y distribuye mejor el alimento en el territorio, reproduciendo de 

forma más natural la disponibilidad de carroña. 



Por ello, se considera recomendable divulgar esta experiencia y favorecer su conocimiento por 

parte de otras comunidades autónomas para valorar su posible implantación adaptada a cada 

territorio.  

4. Los buitres forman parte de la solución en la gestión sanitaria de la fauna 

Los resultados presentados durante la jornada muestran que, bajo adecuados protocolos de 

vigilancia y control, los pequeños muladares constituyen una herramienta segura para la 

eliminación natural de restos cinegéticos (Navarro et al., en preparación). 

En este contexto, se planteó la conveniencia de proponer la posibilidad de autorizar el aporte 

controlado de determinados materiales de Categoría 1 en recintos específicos destinados a aves 

necrófagas, siempre bajo estrictas garantías sanitarias y de bioseguridad. 

Los buitres constituyen uno de los sistemas más eficientes para la eliminación de biomasa en el 

medio natural y, además, la evidencia científica disponible indica que no actúan como vectores 

relevantes en la transmisión de enfermedades como la tuberculosis. 

5. España alberga una responsabilidad única en la conservación de los buitres europeos 

España concentra aproximadamente el 90 % de las poblaciones europeas de varias especies de 

buitres, lo que convierte al país en un referente internacional para su conservación. 

Esta responsabilidad debería verse acompañada de un marco normativo suficientemente 

flexible que permita desarrollar herramientas de gestión adaptadas a esta realidad, siempre bajo 

criterios científicos y sanitarios. En este sentido, es plausible que se permita el depósito de restos 

de Categoría 1 en pequeños muladares, puesto que la realidad de España es diferente a la 

situación de otros países que no albergan tal cantidad de buitres. Se propone por tanto una 

modificación de la normativa.  

6. La corrección de tendidos eléctricos continúa siendo una prioridad 

La electrocución y la colisión con infraestructuras eléctricas siguen constituyendo una de las 

principales causas de mortalidad no natural de las aves necrófagas en España. 

Se considera prioritario reforzar la colaboración entre administraciones, empresas eléctricas, 

entidades conservacionistas y propietarios para acelerar la corrección de los tendidos más 

peligrosos. 

7. Es imprescindible mejorar la comunicación social sobre el papel de los buitres 

Persisten numerosos mitos sobre el comportamiento de las aves necrófagas, especialmente en 

relación con supuestos ataques al ganado. 

La evidencia científica indica que los buitres no son depredadores y no pueden comportarse 

como tales. En determinadas circunstancias excepcionales, generalmente asociadas a partos 

complicados o animales ya comprometidos, pueden actuar de forma oportunista, pero ello no 

implica un comportamiento predador. 



Una mejor comunicación basada en el conocimiento científico contribuirá a reducir conflictos 

sociales y favorecer una percepción más ajustada del papel ecológico de estas especies. 

8. Los servicios ecosistémicos de las aves necrófagas deben valorarse 

Los buitres proporcionan importantes servicios ecosistémicos mediante la eliminación rápida y 

eficiente de cadáveres, contribuyendo al reciclaje de nutrientes, la reducción de costes de 

gestión y el control de riesgos sanitarios. 

Se considera prioritario avanzar en la cuantificación y valoración económica de estos servicios 

para que puedan incorporarse a futuras herramientas de gestión y reconocimiento de aquellos 

territorios y cotos que favorecen su conservación. 

9. La formación y las buenas prácticas son fundamentales 

La correcta gestión de los restos destinados a la alimentación de las aves necrófagas requiere 

mantener buenas prácticas por parte de los gestores cinegéticos. 

La formación del cazador y de los responsables de los cotos constituye una herramienta esencial 

para garantizar tanto la seguridad sanitaria como el aprovechamiento de los beneficios 

ecológicos que aporta esta interacción. En este sentido urge la necesidad de desarrollar la figura 

del “cazador formado” que podría permitir el aporte de biomasa más segura al medio natural. 

10. Ciencia, gestión y sector cinegético deben seguir trabajando conjuntamente 

La principal conclusión de la jornada es que la conservación de las aves necrófagas requiere una 

colaboración estrecha entre investigadores, administraciones públicas, organizaciones 

conservacionistas y sector cinegético. 

La ciencia debe continuar aportando conocimiento para orientar la gestión, mientras que la 

experiencia de los gestores y del mundo rural resulta imprescindible para desarrollar soluciones 

viables y eficaces. 

Solo mediante este trabajo conjunto será posible compatibilizar la conservación de las aves 

carroñeras con una actividad cinegética sostenible y socialmente responsable. 
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